
Dt LA REPRODUCCIÚN EN L.45 CALLINAS

Salvo las palomas y los cisnes, todas las aves de
corral son polígamas, porque no viven apareadas,
y un macho cubre a varias hembras. En las ga-
llinas, un gallo vigoroso y de raza ligera llega a
bastar para quince y aun para veinte gallinas, pero
no es convenicnte darle rnás de cíiez o doce ; y
en razas semipesadas y pesadas, cinco o seis. Así
se asegura más la fertilidad cíe los huevos.

En todas las especies, para que las hembras
den huevos no es necesaria la presencía del ma-
cho, error en que viven los que suponen lo con-
trario.

Cuando las hembras llegan a madurez sexual,
es decir, cuando su ovario entra en actividacl, em-
pieza el desprendimiento cie los óvulos que lo for-
man, dispuestos a manera de racimo, y su des-
prendimiento se sucede con mayor o menor acti-
vidad según ]os cívulos (oocitos) van madurando,
o sea según su fecundidad. Deséchese, pues, ese



vicjn l^rejuicio se^ún el cual las gallinas no pot^en.
^; pnnrn p^^cos huevos. si no ticnen l;allo.

tio ^l^^l^r c^nfunclirse la fectmdidad cun l.^ fer-
filidaci. ]_^i fecttndicla^l la deterrliina 1a mayor ^^

ir.enc^r p^^stuna de la ^;allina, micntras qcc la icr-

tilidacl, tanto en el ^;allo como eu las gallinas, de-
trri»ina ^^uc c1 hucvo sra fĉrtil, cs cíecir, ft^czcn-
cludo. TTa^^ l;allos al l^ar^•cer mtry vi^orosos y cu-
yas ^allinas dan huevos siempre ^ laros o infértiles,
cotno hay t;allinas que, ^lando muchos huevos, to-
cíns o muchos dr ellos no son fértiles por mucho
que el s=allo las cubra.

No debe confundirse taiiipoco el simple acto
dc la tmión sexual, que se tiene a la vista, con
la fecundación propiamente dicha. Esta es acto in-
terno determina^alo Qor la unión de la célula ger-
minativa del macho (espermatozoide) con la cé-
lula cterraiinativa henzbra (el óvttlo) y especialmen-
te con el núclen de esta célula, aquel puntito blan-
co que lleva siem^re la yenaa del huevo, y que el
vul^o cree ver en él la galla,dura. Ese puntito blan-
co, formado por el prntoplasrrya gcrniinativn ri^l
óvulo, lo llevan todos los huevos, tanto si ]a ga-
liina está con gallo, como si no lo está ; lo que
ocurre es que, si no tiene gallo, aquel puntito
(cicatrícula o qerme^n), como no tuvo contacto con
el es^iermatozoicle, es estéril, y del mismo no pue-
de salir pollue]o.

El hecho de que en unos huevos se vea ]a ci-
catrícula y en otros na, depende de que, aI rotn-
perse y caer la yema en el plato, unas veces queda
a la vista y otras no, por estar debajc^. Si en este
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caso, se vc,ltea rápi^lamente la yema, con cuidado
^le no deshacerla. e] puntito hlanco yucda ^^isiblc.
Hágase la prueba para que el lector se conven^a.

1?n el huevo fecundado sometirlo a la acci^ín del
calor, natural o artificial, en tempcraturas de 3c^
a^o centigraclos, a las cíos o tres horas se inicia
]a formación del nucvo ser y empieza lo que se
11ama la incubaciórr.

Por naturaleza, en todas las razas de gallinas
]as hembras pueden incubar, pcro tmas tienen ma-
yor o menor predisposición. Esto es tendencia rr^ -
cial, relacionada con su fecundidad, siendo poca
en las razas rnuy ponedoras y mucha en las que
ponen menos. En las razas meridionales o medite-
rráneas la proporción de gallinas que muestran
deseos de incubar es muy reducida, y esto ocurre
en las españolas, a excepción de las gallinas cata-
lanas del Prat y]as Paraíso, que, por llevar san-
^re exótica y lejanarnente asiática, incuban a me-
nudo. F,sto ocurre en todas las razas de doble uti^
lidad y, en ^eneral, cn las pesadas y semipesadas,
así como cn algtmas del grupo de enanas.

Cuando las hembras se disponen a incubar, se
ponen cluecas o lluecas, dejan de poner y, si son
ellas mismas las que se apartaron los huevos y se
acondicionaron el nido, ernpiezan la incubación.
No siendo así, soportan que el hombre se lo pre-
pare y admiten los huevos que se le confían.

El período de incubación, esto es, el del desarro-
Ilo del embrión, varía en cada especie y hasta en
las razas, y en las gallinas es de veintiún días.



1^it;. zb.-Modelo para la construcción dc un triple
t^ido para gallinas cluecas. Medidas: i,5o zn. de largo

por o,5o m^ de fondo y o,35 m. de altura.

Fik. ^7.-Nido para gallina clueca, que una vez termi-
nada la incubación puede también servir de pollera

durante algunos días,



Fig. a8.-t, Caseta para tenerse muchas cluecas, con
cobertizo para las cajas o jaulas en las que se las tie-
ne durante sus comidas. a, Pollera de mimbre, muy
corriente en todos los países. 3, Modelos de cajas pa-
ra clttecas, con el nido en el fondo y recinto delante-

ro para quc salt;an a comer.

LA DISP(1SICIÚN DEL NIDO Y LA liCII^llURA

Llámase echaaiura al acto de poner a incubar
a la gallina o la pava clueca, aunque también al-
canza especialmente el tértnino al número de hue-
vos que a las mismas se confía.

Hay en esto el prejuicio de que debe ser ntí-
mero impar, porque sí es par, la incubación no va
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I^ig. z9:-Modelo perfecto de pollera a doUle com-
nartimento. Una división en e] centro, hecha con lis-
toncitos, permite tener en una parte de ]a pollera
]a comida especial de los polluelos, sin que pueda
alcanzarla la gallina, que sólo tiene acceso a la mitací

de la potlera.

bien (?). I^,TO hay que tenerlo en cuenta porque
esto no es más que una preocupación del vulgo,
que, como ha de comprenderse, no debe contar,
como tampoco la de que, si la incubacibn empie^a
con luna en cuarto creciente va bien y va mal
si es en cuarto menguante. Fíay en materia de
echadura tantas rutinas y tantos prejuicios que
con el(os podría escribirse un Iibro.

Lo que importa es que los huevos sean buenos,
esto es, frescos, puestos por gallinas vigorosas y
fecundados por buenos gallos. Esto sí son re-
quisitos esenciales, como lo es también el cíe que
la clueca los incube debidamente. Además de
frescns (máximo huevos cíe ocho días), los hue-

S
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^^^^s meiores son los de forma normal, de cáscara
poco gruesa y que nn se hayan guardado ni en
paraje caliente ni frío. Los huevos mu^^ grandes
(de clos yemas) s^n impropios para la incubación.
Si están sucios deben lavarse cuidadosamente con
a^^u^t tibia.

La cli^quez se aprrcia viendo a la gallina o a
la pava acurrucacla en ]os nidales donde las otras
gallinas dan el huevo o en algún rincón del l;a-
Ilinero. Cuando se acentúa, después de unos días
de iniciarse, se. conoce por un caracteristico ge-
mido que emite la gallina, por el erizamiento de
su plumaje al quererla tocar y a veces por algún
picotazo que al intentarlo se recibe.

La experiencia aconseja no confiarles huevo^
hasta que uno tiene la certidumbre de que han
rle incubar bíen. Para probar a la clueca se la
secuestra, encerrándola en un cesto con fondo
de paja o de forraje, en el que se ponen dos o
tres lzi^evos de j^yueba (de madera pintados de
hlanco, de porcelana o huevos de gallina endure-
cidos por cocción, y así, si la clueca sale mala
no puede romperlos).

Si durante veinticuatro horas los cubre bien.
entonces se la traslada al nido, que puedc dispo-
nerse en un cesto o cajón de madera de unos 40
por ^}o centímetros y 4o de altura. En su fondo
se ponen algunas hojas de tomillo, de romero.
de laurel o de cualquier planta aromática, cu}^o
olor ahuyenta los parásitos, y ad.emás, un mano-
jillo de hierba fresca, para que dé al nido un
cierto grado de humedad. Poniendo luego paja



lirni^ia h.^titri niita^l ^Irl ni^lu ^^ ahueríin^lula en el
cenlr^ del n^ismo para ^I,ir u^ejor cahida a lc^s
htic^^^s, se l^^men ^stos cn núruero in^ipar <, par,
1n^oporciun;il al volun^ei^ ^lc la clueea, por^^ue si
>:c ^x^ncn ^lcniasia^lnti, a v^•cc^ no i^ucr,lc cubrirlos
I^^dcis. Conu^, tnclos l^^s ^lías l^^s cambia ^e lugar,
llecand^^ lr,s ^lc la periferia a centro y a la in-
versa, así, unos tras utros. van quedancío fríos y
la ini•ubaci^n se mal^^^;ra.

^,̂ l̂ K^ ^^

^^Íf^. ,.^`^^,a

^^

^' ^^;. .^^

_. S
.\.Id f̂i

_^ ^ ^,^

-Gallina incubando en nido dispue^tu al aire
libre.

Así dispuesto e] nido y desf^ziés ^le cerciorarsF
dr^ que cl az^e va li^^ehia de piojillo, se 1^ colora
suaveuiente en el riicl^> _^^ ^ste se cubr^e con al^^,
que ^io la atufe.

Los nidos pueden disponerse en intei•iores, eli-
gicndo locales de poco tránsito y de pocos ruidos,
pero en la buena estaciót^, es decir, en primavera
y en verano (aunque las incubaci^nes veranieg^s



n^^ ;nii rcruni^•ncíal^lr;), los ni^los ^ucdcn dis^rc-
nerse al ^ire lihre, ^iractican^lo una Peqn^^ña cx-
r.iva^i„n en el terre^no, disponieiic^o en ella c^1
ni^ln tal c^,rn^r anics se dij^^, y manteni^•n^lo la
^lucia cn í•I. cinl^lr•an^l^r un ^rij^'m dc ma^lcra sin
trihl,^ il^•l,inicr.r ^ ,i^i t^rn^li^.

1?s tamhién un excelentc rnnc^elo ^l^° nirl^s Para
iiucra^ cl quc ^c rc•l,rc>rnt,i rii l^is ti^ur<is >fi ^^ z ĵ .

G^rin^io la razra ^le ^allinas t^t^c se tiencn es ^1^^
las ^luc inciihan p^rn, cl avict^lfur Pue<lc atixi

l^ig. 3^.-3lirajc dc los hucvoç al trasluz de i.^n;i l;í^nti;i-
ra, a I^>s ĉ iete ^íac de in^ ubaciún. i. Iluevo cun };er^uen
^^ivu. a. iiuc^^r, c^^ri t;ermru mucriu. ,;. I^,il:^^ ^;c•rmr^n, ^,
hnecu ^^ictu iníuii. I;, i^:rnbri^,n cicn. (^, (^,rmen muertu.

H. (^'írcul^^ ruj^r. U, A1,inrlia ^,;rnra.

liarse incuh,.tn^lo cun ^^avas de ^ndias, muy pre-
^lisl^tiiestris a la cluqucz 1' <^ue, hasta siu quc cllas
pida q incut^ar sc las pucde inclinar a ello, teni^^n-
ciolas al^;unos ^lias en paraje +>scurt^, e^i un cestu
tapado y con hucvos de prucba. I'rocurándcilo cnn
pavas viejas, muchas veces un So Z^or too entrrin
en cal^^r, y res^^ondiendo al tratamiento, se cluc-
dan cluecas.



Cuando se ponen echaduras, es conveniente po-
ner dos o tres a la vez (el ntismo día), porque,
cuanda a los seis o siete días de incubación s^
hace el ^^iiraje de los huevos, al retirarse los in-
fértiles (claros), a veces qtte^lan pocus en lus nidos
y juntando lus que queden, a una ^le ]as gallinas
se le da nueva echadura.

EI hucvo claro se distingue porque aparece
traslúcido como el primer día. Ll que lleva germen
vivo deja ver en su interior como una araña que
en ^el huevo se mueve, pero si en él se ve como
un puntito negro rodeado,de un círculo rojizo, es
que el germen murió, y el huevo debe ser tam-
bién retirado, porque se corrompería.

CUIDADOS A LA CLUECA Y NACIMIENTOS

La gallina o la pava que incuban no requieren
otro cuidado que el de vigilar que todos ]os cíías
se levanten una o dos veces para comer y eva-
cuar. Su alimentación debe reducirse a los granos
(maíz o trigo) y migajas de pan, a título de go-
losina.

'Abierto el nido, si la clueca no sale por sí
misma, hay que echarla de él cuidadosatnente
para que no rompa huevos. Luego se la deja
tranquila, y después de haber comido, por sí mis-
ma vuelvs a los huevos. En la primera semana,
a los pocos minutos ; en la segunda, tarda más, y
en la tercera (hasta los dieciocho días), a veces
permanece fuera del nido un cuarto de hora. En
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cambio, en los dos días que preceden al naci-
miento, como percibe ya la vida de los polluclus,
se resiste a salir, y^ el último día apenas come,
temerusa de quc se malogre su prr^le, llay^ que
vigilar tan^bién que el nido no se rnsucie con de-
yecciones de la clueca o por rutura rlr algún hue-
vo, en cuyo caso prucede sn limpieza, poniendo
paja limpia.

A lus veinte días niuchos polluelos en^piezan a
picar el cascarón, y a los veintiuno van naciendo
por orden de vigor y de frescura del huevo al
ponerlo en incubación. Los que primero nacen
son los que proceden de los huevos que se pu-
sieron más frescos y aquélios en que el germen
es más vigoroso. Si se marcaran los que primero
nacen y los últimos en nacer, tácil sería luego
comprobar la relación que cllo guarda con su
mayor y mejor desarrollo en la crianza y hasta
en la ulterior producción.

Nunca se debe pensar en ayudar a un polluelo
para que salga del cascarcín. E1 quc no sale por
sí mismo es ser débil que ningún procíucto daría.

Aun cuando por temor a que la clueca aplastr
algún polluelo sea costwnbre la de írselos qui-
tando a medida que van naciendo, esto no debe
hacerse. Fs mejor dejarla quieta hasta la mañana
del día a2, en cuyo momento se la retira del
nido, se toman con cuidado los polluelos en un
cestito y se le vuelven a dar en ln ¢ollern.



C'lt1A Y kkCklA

$ajo el nombre de pcti^íodo dt^ ^^ría, en .wicul-
tura se euticncle aquél en que el pulluelo necesita
de cicrtus cuidados y de una alimentación espe-

'cial yue tienda a tacilitar su crecimiento }' a ro-
bustrcerle. Su duraciún e^ de clos o tres meses. .\
^sta edad ya puede corretear librementc, no re-
quiere calor y acaba de desarrollarse, adquirienclu
]a plenitud de características propias del sexo y
de la raza o de la variedad a que pertenece cl
individuo. A este período se le denomina de re-
^.-r^ía, y dura, hasta que se manifiestan sus apti-
tudes sexuales, cantando y persiguiendo a las ; a-
llínas los machos y empezando a dar huevos ]as
pol litas.

Durante estos períodos, especialmcnte en el ^le
cría, los polluelos están expuestos a muchos p^^-
ligros, y pasan ciertas crisis, en las que puecíc
sucumbir.

Cuando es la gallina o la pava clueca la que
conduce los polluelos, hasta las siete semanas cle
nacidos (momento en yue suelen abandonarlos).
]a naturaleza cuida de evitarlos, porque la ma-
dre, propia o adoptiva, instintivamente sabe cómo
hacerlo. A pesar de todo, algunos no se evitan,
como íos que proceden de gérmenes patóge_.os,
con los que el polluelo ya nacicí, o los que pt:eden
infectarle por los atimentos o por estar sobre
el terreno en que corretean los palluelos. Alítdese
aquí a la diarrea blanca (pullorosisj y a la eocci-
dioses, enfermedades de la infancia del polluelo,
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^,l^ ^^^^- ^^-
Fig. 33.-Una excelente madre.

de las que nos ocuparemos en el capítulo co-
rrespondiente.

Cuando los polluelos deben criarse artificial-
mente y en grandes grupos, a esos peligros se
suman muchos otros, entre los cuales descuella la
regulación del calor que les es necesario. De ahí
que para criar bien nada sea tan recomendable
como lo que se hace confiando la crianza a galli-
nas o pavas cluecas.

Terminado este trabajo, y generalmente cuando
los polluelos tienen de seis a si.ete semanas, la
gallina los abandona y vuelve a dar huevos.

De la alimentación de los polluelos en cría y
en recría nos ocuparemos en cl capítulo que a la
alimentación dedicaremos.

CRIANZA ARTIFICIAL

Cuando se trabaja a base de incubación artifi-
cial, hay que auxiliarse utilizando alguno de esos
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innumerables sislenias de criadoras que tiene^
sien^pre comu base la caleiacción cíel local eñ c}tre
sc tienen los pollu^los y especialmente la^iona dei '^,
hi^o, más próxinia al caleiactor.

Las m^cs ulodernas sun las llan^adas de c^Nru u
ca^^a^a^aa de r^aetal, calcracta por agua o-"vapor ^^
de agua, por petr^íleo o por electriciclad. Yara^^^
l;randes cantidades de polluelos, hasta su ĉurt'^-
truyen casas polleras dotadas de calcfacción cen-
tral, y aún se crían los polluelos, hasta las och^^
c las nueve semanas, en estanterías (baterías), de
metal, con las que ,en superficie de un metro cua-
drado, y en cinco pisos, pueden criarse hasta 5cx^
polluelos.

Críense de una manera o cie otra, la crianza
artificial tiene y tendrá siempre muchas inconve-
nientes y no estará nunca al alcance de los aldea
nos y campesinos.

Yolluclos recién nacidos.



E.^,..^^.^

^'iau i.ur.,i

^
v v

_-r- ^__-,-^

Fig, 3z.-Disposición de una caseta para la crianza
de grandes grupos de polluelos. Para 50o polluelos,
4 por 4 m., z m. de altura delantcra y i,5o m. en la
pared de fondo. V, Ventanales. A, Salidas del airc
caliente. $, Entrada de aire puro dispuestas a i m.
del suelo. C, Aparato calefactor a criadora de cam-

pana.



/.l

1^ ig. 34.-Modelos de criadoras artificiales. Arriba : para
grupos de Ioo a 150, con pequeña lámpara de petróleo 0
electricidad. Centro : campana para 20o hasta 50o po-
lluelos, con cafelactor de llama azul. Abajo :, gran cria-
dora de campana con calefacción por estufa de carbñn.


